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PRÓLOGO






			Darth Vader, el Señor Oscuro Sith, soñaba.

			En su sueño, vio su silueta de pie sobre la terraza que colgaba del muro externo curveado del Castillo Bast, su fortaleza privada en el planeta Vjun. Lluvia ácida y helada caía sobre su casco, y ráfagas de aire azotaban su capa con una furia increíble, como si el clima estuviera haciendo su mejor esfuerzo para matarlo junto con cualquier otra forma de vida en ese planeta inhóspito. Y, aun así, Vader se sentía más vivo de lo que se había sentido en años.

			Dio la vuelta desde el balcón y entró por una puerta abovedada, dejando atrás un rastro de huellas húmedas en el corredor. Las paredes estaban cubiertas de rejillas automáticas de calentamiento, que secaban su traje mientras caminaba hacia el observatorio iluminado con luz tenue. Aunque sólo unos pocos habían logrado poner un pie dentro de su fortaleza, no se sorprendió de ver al joven que estaba parado en el centro de la cámara con domo.

			Aquel joven era Luke Skywalker.

			Luke vestía ropa negra ajustada y estaba de espaldas a Vader; examinaba un mapa estelar tridimensional suspendido en el aire, encima del holoproyector. Vader reconoció el mapa: el sector de Coruscant. Los brazos de Luke caían a sus costados; Vader se dio cuenta de que la mano derecha de Luke, cubierta con un guante negro, rozaba el sable de luz que estaba enganchado a su cinturón.

			«Un nuevo sable de luz. Y una nueva mano», pensó Vader.

			Silencioso como una sombra, Vader avanzó por el cuarto.

			Sin saludarlo, Luke alzó el brazo derecho hacia el campo estelar holográfico. Movió sus dedos cibernéticos a través de la diminuta y brillante esfera celeste que representaba el planeta Coruscant.

			—El Emperador está muerto —dijo Luke en voz baja—. Todo lo que era de él ahora es tuyo.

			—No, hijo mío —respondió Vader—, la galaxia es nuestra.

			Luke asintió y sonrió. Vader estaba frente a Luke, cuando una voz grave y familiar murmuró algo inesperado desde el fondo:

			—Ambos están… equivocados.

			Era la voz del Emperador Palpatine. Vader vio que la expresión de Luke se tensó, pero no volteó para ver al Emperador. Y este comenzó a reír.

			Un aro de fuego surgió del suelo y rodeó a Vader, apartándolo de Luke. Vader escuchó la risa de su maestro y agachó su cabeza enmascarada.

			«¿Por qué no te mueres?».

			La risa continuó. Luke dijo:

			—¡No puede estar vivo! ¡Padre, ayúdame!

			Ahora el fuego comenzaba a arder alrededor de Vader, acercándose a su cuerpo. Debajo de su casco, Vader intentó callar la risa siniestra.

			«¿Por qué nunca mueres?».

			Pero la risa no se detuvo. Vader trató de alcanzar su sable de luz, pero sintió como si su brazo fuera de piedra. Las llamas acariciaron su capa y sus botas. El Emperador reía con más fuerza. Luke comenzó a gritar.

			Vader cerró y apretó los ojos. Podía oler los circuitos fundirse y su piel al quemarse.

			«¿¡Por qué nunca…!?».

			Y entonces, Vader despertó.

			Darth Vader abrió los ojos de golpe. Estaba sentado dentro de su cámara presurizada de meditación, a bordo de su superdestructor Estelar personal, el Ejecutor, y su primer pensamiento al despertar fue: «Los jedi no tienen pesadillas». Ese pensamiento lo sorprendió casi tanto como la intensidad de las imágenes del Castillo Bast. Habían pasado más de dos décadas desde que abandonó la Orden Jedi para convertirse en un Lord Sith, y en todos esos años no se había preguntado si los jedi tenían pesadillas o sueños. Al menos no desde el final de la Guerra de los Clones.

			«Tal vez fue una premonición», pensó Vader, mientras una vena pulsaba con fuerza en la sien izquierda de su cabeza calva y con horribles cicatrices. Rápidamente se desmintió. Sabía reconocer una premonición cuando la tenía; sabía que era más que un juego de su imaginación mezclado con los deseos del subconsciente. La visión de su fortaleza había sido otra cosa.

			«Tal vez, una advertencia. Pero ¿de quién?». Vader consideró la posibilidad de que la visión hubiera sido fijada en su cabeza por alguien con habilidades telepáticas. La idea de que alguien lo hubiera profanado lo enfureció, y su ira lo mandó al lado oscuro de la Fuerza. Cerró los ojos y se adentró en ella. Buscó señales y rastros de energía psíquica que pudieran guiarlo hacia un invasor telepático. No encontró nada ni a nadie…

			«Pero el Emperador no dejaría pistas».

			Vader hizo una mueca. Había pasado un año desde su último encuentro con Luke Skywalker en la Ciudad de las Nubes, donde le había revelado su identidad y donde le había contado acerca de su destino: destruir al Emperador. Vader sospechaba que el Emperador sabía de su traición, pues siempre se enteraba de todo. Pero aun si el Emperador estuviera al tanto, Vader sabía que no se sentiría amenazado. El Emperador era, simplemente, demasiado poderoso. Y, de alguna manera, Vader presentía que el Emperador no tenía nada que ver con la extraña visión del Castillo Bast.

			«¿Y si sólo fue un sueño?». No estaba seguro. Después de tantos años sin soñar, ya no recordaba cómo eran los sueños.

			Un brazo robótico retráctil sostenía el casco sobre su cabeza pálida, debajo del techo esférico de la cámara. Un mecanismo especializado bajó el casco, lo colocó sobre su cabeza y lo cerró alrededor del sello hermético de su cuello. Sus pulmones dañados exhalaban a través del sistema auxiliar de vida de su traje acorazado, y un profundo siseo sonaba desde su rejilla de respiración en forma de triángulo.

			La parte superior de la cámara de meditación se levantó y expuso a Vader como un pistilo negro en el centro de una flor mecánica de color blanco. Su asiento giró y pudo estar frente a una pantalla que parpadeaba y mostraba la imagen del Almirante Piett en el puente de mando del Ejecutor.

			—Informe sobre el estado —dijo Vader.

			—El Ejecutor está listo para dejar la órbita de Coruscant —contestó Piett, quien estaba de pie en posición de firmes, con su uniforme gris. Aunque su voz estaba alerta, sus ojos parecían cansados de ver los sensores de las pantallas y los monitores de navegación—. Espero sus órdenes.

			—Fije el rumbo hacia el sistema de Endor —dijo Vader.

			—Como lo desee, milord.

			La imagen de Piett se desvaneció de la pantalla.

			«Definitivamente no fue un sueño —se convenció Vader fácilmente—. Los sueños son para formas de vida patéticas». Miró su reflejo en la superficie de la pantalla.

			«Yo soy la pesadilla».

			Con un gesto imperceptible, reajustó la pantalla para que mostrara el campo estelar que yacía justo debajo de la proa del Ejecutor. Mientras observaba las estrellas distantes en la pantalla, un recuerdo enterrado muy en lo profundo se abrió camino en su conciencia. Era un deseo: visitar cada estrella en la galaxia. Pero ese deseo, y los sueños que iban junto con él, le pertenecían a alguien más; a un niño que había vivido hacía mucho tiempo y que ya no existía.

			Esos sueños le pertenecían a un niño llamado Anakin Skywalker.

		


		
			
CAPÍTULO UNO



			Anakin Skywalker soñaba.

			En su sueño, él era un niño mayor, aunque aún estaba lejos de ser un adulto. Estaba dentro de la cabina abierta de un pequeño vehículo de repulsión, y se elevaba sobre un terreno rocoso a una velocidad increíble. Dos cables resistentes estaban asegurados a los dos grandes motores paralelos enfrente del vehículo, y el espacio entre ellos estaba unido por un rayo de energía que crujía. Anakin nunca había visto un armatoste como ese, pero de algún modo sabía cómo maniobrarlo. Oprimió una manija de aceleración y se zambulló en una barranca profunda; entonces entendió: «¡Soy un piloto!».

			No estaba solo. Varios vehículos similares daban volantazos por el barranco justo frente a él, y el ruido ensordecedor de sus motores rebotaba por las paredes rocosas.

			«¡Es una carrera!».

			Con una precisión audaz, Anakin aceleró y pasó como un látigo, dejando atrás a los demás vehículos. De reojo vio destellos de sus contrincantes. La mayoría eran alienígenas que nunca había visto, pero todos tenían expresiones de alerta y determinación, así como dedos hábiles. Anakin había soñado con otros planetas, pero nunca con uno como ese.

			Dejando atrás el barranco, Anakin iba a la cabeza y se adentraba por una amplia extensión de planicies desérticas. Dos soles gemelos resplandecían en el cielo tostando la arena; las ondas de calor relucían en el aire y creaban una ilusión óptica en la que las formaciones rocosas distantes flotaban sobre la superficie del planeta. A lo lejos, vio una gran área abierta rodeada de gradas repletas y torres con domos en la punta. Sabía que ahí estaba la línea de meta. Apretó con fuerza los controles y pensó: «¡Voy a ganar!».

			De pronto, su motor izquierdo comenzó a temblar y el cable que lo unía con el vehículo se sacudió con violencia. Anakin tenía dificultades para mantener el control cuando su motor derecho comenzó a chirriar con fuerza; posteriormente ambos motores comenzaron a descender lentamente hacia la tierra. Anakin se retorció en su cabina por la vergüenza y gritó:

			—¡No!

			—Todo está bien, Ani. —Se escuchó la voz de su madre.

			Y después, Anakin Skywalker despertó.

			La sensación vibrante y el fuerte chirrido del motor continuaron hasta que Anakin abrió los ojos. Estaba acurrucado junto a su madre en una banca de metal en la bodega de un carguero espacial, separada de la ruidosa sala del motor por barras de metal entrelazadas. El área de carga estaba atiborrada con otros treinta seres, alienígenas y humanos que no alcanzaron asiento en las cuatro largas bancas y que permanecían de pie o en cuclillas en el suelo sucio.

			Anakin alzó la mirada hacia el rostro pálido y sucio de su madre, y preguntó:

			—¿Estamos aterrizando?

			—Así parece —respondió Shmi Skywalker sonriendo. Con gentileza, removió el cabello rubio de la frente de Anakin y miró directamente sus ojos azules—. ¿Tuviste un mal sueño?

			Anakin se quedó pensando un rato.

			—No tan malo —dijo, y deseó que la bodega de carga tuviera algún tipo de ventana, o una pequeña pantalla para poder ver lo que había afuera—. ¿A dónde vamos ahora?

			—No lo sé.

			Antes de abordar el carguero, un tripulante les había explicado que sólo los pasajeros con boleto podían saber su destino con anticipación, y los demás, por cuestiones de seguridad, tendrían que esperar. Shmi confiaba en que Anakin se sentiría mejor ante esa situación, cuando le recordara que a ella siempre le habían gustado las sorpresas, pero Anakin presentía que su madre tenía miedo. Shmi tomó su pequeña mano entre las suyas y dijo:

			—Sujétate con fuerza.

			Cuando el carguero dejó de sacudirse y el motor se apagó, los ocupantes del área de carga se levantaron de sus asientos y del suelo. Shmi se colocó al hombro el saco andrajoso en el que guardaba sus pocas pertenencias, y Anakin, que estaba parado junto a ella, deseó ser un poco más alto para no sentirse atrapado entre cuerpos más grandes. También anheló respirar aire fresco, ya que el único baño de la bodega estaba tapado y todos, incluyéndolo, olían terriblemente. Llevaban varios minutos esperando a que la compuerta de salida se abriera, cuando Shmi volteó hacia abajo para ver a su hijo.

			—¿Quieres que te cargue?

			Anakin no estaba cansado, pero asintió.

			Moviéndose cuidadosamente para no golpear a las personas que los rodeaban, Shmi cargó a su hijo y lo mantuvo cerca contra su pecho. Anakin rodeó con sus pequeños brazos el cuello de su madre y dijo:

			—Gracias.

			—Estás creciendo mucho. Dentro de muy poco tú me cargarás a mí.

			—¿En serio?

			Shmi rio.

			—No te preocupes, no crecerás tan rápido.

			Una anciana que estaba parada detrás de Shmi le sonrió a Anakin.

			—¿Cuántos años tienes?

			Anakin le devolvió la sonrisa y levantó tres dedos. De hecho, no estaba seguro de tener tres años, pero no quería admitir que no lo sabía.

			La compuerta finalmente se abrió y la bodega se llenó al instante de una ola de aire caliente y seco. Hasta los más ansiosos por dejar la pequeña bodega bajaron desganados por la rampa que llevaba hacia fuera. El calor le recordó a Anakin su sueño. Acercó sus labios al oído de su madre y susurró:

			—Soles gemelos.

			Antes de que Shmi pudiera preguntarle de qué hablaba, una voz gritó desde abajo:

			—¡Vamos, todos afuera!

			Todos salieron del carguero y encontraron un panorama extenso de arena cerca de un cúmulo de estructuras de adobe con techo bajo y domos. El tráfico aéreo indicaba que habían aterrizado en las afueras de un puerto espacial con mucha actividad. Varias personas caminaban a lo lejos; se movían lentamente bajo las sombras de edificios sin ventanas, en un intento de evitar el calor despiadado.

			—Bienvenida de vuelta a Mos Espa, oh, poderosa Gardulla —rugió una voz en un huttés muy marcado. Anakin, que seguía en los brazos de su madre, giró la cabeza para ver que la voz provenía de un rodiano que estaba parado al final de la rampa que se extendía desde la compuerta principal del carguero. Mientras el rodiano hacía una reverencia elaborada, Gardulla la Hutt, la gigantesca alienígena que se asemejaba a una babosa y que había contratado el carguero, se deslizaba hacia abajo por la rampa en un trineo de repulsión. De inmediato, Gardulla comenzó a darle órdenes a sus ayudantes. Anakin sabía suficiente huttés para entender que Gardulla estaba ansiosa por ver algo llamado carrera de pods.

			Shmi bajó a Anakin, que miró hacia el cielo haciendo bizcos, y dijo:

			—¿Ves, mamá? Te dije.

			Shmi siguió la mirada de su hijo y vio los soles gemelos. Entendió lo que Anakin había dicho hacía un momento.

			—Soles gemelos. Ya los veo.

			Anakin quería contarle a su madre el sueño que tuvo, pero tenían que quedarse callados, ya que uno de los ayudantes de Gardulla, un anx de cuello largo, comenzó a gritonear instrucciones.

			El anx señaló a Anakin, Shmi y a otras seis personas.

			—Van a compartir el sector de vivienda en la propiedad de Gardulla, aquí en Mos Espa. Antes de ser escoltados ahí, sepan que sus transmisores implantados han sido configurados para…

			Anakin se preguntaba si el «sector de vivienda» implicaría más de un cuarto, cuando el fuerte estallido de una pistola bláster interrumpió al anx. Sonó como si viniera de una de las construcciones de adobe adyacentes. Al escuchar el disparo, Anakin se quedó inmóvil, pero todos los que estaban cerca del carguero se estremecieron, se agacharon o corrieron a buscar refugio detrás de unos contenedores que habían sido descargados de la nave. Shmi se colocó enfrente de su hijo para protegerlo, pero Anakin estiró los brazos y la empujó para ver lo que sucedía.

			Un humanoide reptil salió corriendo de un callejón que estaba entre dos construcciones de adobe. Huyó hacia el carguero. Mientras se acercaba, Anakin vio que se trataba de un arcona delgado con cabeza en forma de yunque y ojos claros como canicas. En su tobillo derecho estaba asegurado un grillete con una cadena larga y rota que hacía un sonido estridente al azotarse detrás de su pie al correr. Un segundo después, dos hombres con blásters brincaron fuera del callejón, y Anakin supo que el arcona corría por su vida.

			El ayudante anx de Gardulla vio que los hombres iban a disparar en dirección al carguero.

			—¡Alto al fuego, tontos! —rugió el anx en huttés, y apuntó con su largo y puntiagudo dedo hacia el arcona que huía—. ¡Deténganlo! —les gritó a los guardias de Gardulla.

			Los guardias se dispersaron con rapidez. Sin frenarse, el arcona le dio un codazo a un guardia y esquivó a otro. Anakin vio que intentaba deshacerse de sus perseguidores, pero no tenía idea de a dónde ir. Con excepción de unas dunas pequeñas, todo el terreno era plano y no había otras naves o vehículos a la vista. Anakin pensó: «No hay dónde esconderse».

			Los ojos temerosos del arcona se posaron en Anakin y el chico le sostuvo la mirada. Anakin sintió pena por él y deseó poder ayudarlo. Entonces, uno de los guardias corrió hacia el arcona cuando huía a toda velocidad. Dejó atrás a Anakin y a los otros y, cuando estaba a sólo dos metros de ellos, su cuerpo explotó.

			Anakin parpadeó al tiempo que los restos del arcona cayeron al suelo. Volteó rápidamente a ver a los perseguidores que venían desde el callejón. Ninguno disparó su bláster. Anakin era buen observador y se dio cuenta de que no le habían disparado al arcona, sino que un dispositivo había explotado dentro de él.

			Shmi jaló a Anakin cerca de ella y dijo:

			—No mires, Ani.

			Anakin la ignoró y mantuvo la vista en los restos del arcona. Unos cuantos guardias y el anx se acercaron para inspeccionar los vestigios humeantes.

			El anx giró su barbilla larga y puntiaguda hacia Anakin y dijo:

			—Eso es lo que les pasa a los esclavos que intentan huir de Tatooine.

			Anakin sintió la garganta seca y le dolió. Sin importar con cuánta frecuencia su madre le recordaba que había seres menos afortunados en la galaxia, no podía negar el hecho de que ambos eran esclavos; propiedad de Gardulla la Hutt.

			«Tatooine —pensó Anakin—. Bienvenido a Tatooine».

		


		
			
CAPÍTULO DOS



			La esclavitud era ilegal en toda la República, pero Tatooine estaba en los territorios del Borde Exterior de la galaxia, donde las leyes de la República rara vez eran aplicadas.

			Shmi Skywalker había sido una esclava la mayor parte de su vida, desde que unos piratas espaciales la capturaron junto con su familia en un viaje. La separaron de sus padres cuando era muy pequeña. Había cambiado de dueños muchas veces. Pi-Lippa fue su ama hace tiempo. Fue amable con Shmi y le enseñó algunas habilidades técnicas muy valiosas. Aunque Pi-Lippa planeaba liberarla, murió antes de hacerlo y Shmi se convirtió en propiedad de un pariente de su ama, quien se negó a liberarla.

			Antes de pertenecer a Gardulla, Shmi dio a luz a Anakin. No podía explicar la concepción de su hijo, pues no hubo ningún padre, pero lo aceptó como el más grande regalo que jamás hubiera podido recibir.

			En los meses siguientes de su llegada a Tatooine, Anakin se mantuvo alerta. Escuchaba a escondidas las conversaciones entre los ayudantes, los guardias y otros esclavos de Gardulla, y veía cuidadosamente a los mecánicos y técnicos que iban a reparar o reemplazar maquinaria obstruida por arena. Quería aprender lo más posible acerca del mundo desértico: su hábitat y tecnología, porque creía que ese conocimiento podría ser la única forma en la que él y su madre alguna vez encontrarían la libertad.

			Así que aprendió acerca de los primeros colonizadores de Tatooine: los mineros que buscaban minerales valiosos y terminaron con una exageradamente costosa decepción. Algunos de ellos eligieron asentarse en el planeta desértico, mientras otros se quedaron varados. Uno de los primeros asentamientos humanos fue en un lugar llamado Fuerte Tusken. Fue atracado por los humanoides nativos de Tatooine, los nómadas moradores de las arenas, también conocidos como los saqueadores tusken, cuyas armas preferidas eran los garrotes y las hachas. Llevaban máscaras a prueba de arena que ocultaban sus cabezas y capas pesadas que los protegían de los factores que los ayudaban a mezclarse con el entorno. Los moradores de las arenas nunca se adaptaron a los colonos y tenían reputación de ser tan feroces como misteriosos. Anakin aún no los había visto, pero le habían dicho que los aullidos que a veces escuchaba después del anochecer eran de ellos. Le parecían espeluznantes.

			Los otros nativos de Tatooine eran los jawas: seres diminutos con ojos brillosos que rescataron los enormes vehículos que los mineros habían abandonado y con ellos buscaban en el desierto fragmentos de metal o chatarra entre la basura que pudieran transformar en mercancía para vender o intercambiar. Aunque los jawas eran casi tan hediondos como un caño tapado, Anakin ansiaba que visitaran la propiedad de Gardulla porque aprendía mucho viéndolos trabajar. Para el asombro de los otros esclavos y ayudantes, Anakin se ganó rápidamente la reputación de ser hábil para arreglar electrodomésticos desechados.

			En cuanto a Gardulla, Anakin descubrió que competía por el control de varias industrias en Tatooine con un hutt todavía más grande llamado Jabba, que alimentaba a un monstruoso dragón krayt, que mantenía en una fosa debajo de su palacio estilo fortaleza en la Vía Mos Espa, con aquellos que encontraba desagradables, y que era adicto a apostar en las carreras de pods. Anakin no tenía prisa por encontrarse con un dragón krayt, pero le intrigaba todo lo que había escuchado acerca de las carreras peligrosas y de alta velocidad que involucraban un par de motores de repulsión anclados a un vehículo con cabina abierta. Se acordó del sueño que tuvo justo antes de llegar a Tatooine, cuando escuchó por ahí una conversación entre dos ayudantes de Gardulla en la que discutían el diseño de un pod de carreras que habían visto. De acuerdo con los ayudantes, estas carreras eran la atracción más grande en Mos Espa, y atraía a público de toda la galaxia. Anakin se preguntaba si alguna vez podría ver una.

			Algunos meses después de su llegada a Mos Espa,  Anakin ayudaba a un droide mecánico de modelo viejo a reparar un vaporizador portátil cerca de la entrada principal de la propiedad, cuando un toydariano alado y gordinflón con una nariz flexible y en forma de trompa entró volando al atrio. Al ver al joven, el toydariano se detuvo, sobrevoló por encima de él y examinó su trabajo. Después, dijo en huttés en voz baja y silbante:

			—Estás colocando mal la unidad de bombeo de agua.

			Anakin sabía que no debía hablar con extraños, pero le respondió con cautela.

			—Lo modifiqué —dijo, y vio que el toydariano estaba genuinamente interesado. Le enseñó el mecanismo de bombeo y agregó—: Así funciona mejor.

			Los ojos del toydariano se abrieron considerablemente al ver el funcionamiento pleno de la bomba.

			—Mmm… ¿quién te enseñó a modificarlo?

			—Nadie —contestó Anakin. Su madre le había dicho que no fuera presumido, pero no pudo evitar sentirse orgulloso—. Yo sólo… lo deduje. Mi mamá también puede arreglar cosas.

			—¿Ah, sí? —El toydariano aterrizó en el suelo para examinar la unidad más de cerca—. No eres malo con las manos, chico. Nada malo.

			Anakin inclinó un poco su cabeza y dijo:

			—Gracias, señor.

			—Tengo una cita con Gardulla —dijo el toydariano, le guiñó, juntó los dedos de las manos y agregó—: ¡Cuestiones de dinero!

			Anakin no sabía cómo responder a eso, y justo entonces Gardulla llegó arrastrando su cuerpo voluptuoso hacia la entrada y dijo:

			—¿Listo para pagarme, Watto?

			—Quizá, quizá —dijo el toydariano, y voló hacia Gardulla—. Pero la siguiente carrera es mañana, y tengo una idea para otra apuesta…

			Anakin vio cómo Watto siguió a Gardulla hacia el edificio principal y continuó trabajando en su vaporizador.

			Gardulla perdió su apuesta con Watto.

			Dos días después, Anakin y Shmi eran propiedad de alguien más.

			Cuando Watto no estaba apostando, dirigía uno de los negocios más exitosos de distribución de refacciones y partes en Mos Espa. Necesitaba a alguien con las habilidades mecánicas de Anakin, además de tener mucho trabajo para Shmi. Ambos, madre e hijo, agradecían que Watto los mantuviera juntos, y después de compartir un cuarto lúgubre y fétido con otros seis esclavos en la propiedad de Gardulla, se asombraron al saber que tendrían una choza para ellos solos en la zona de Cuarteles para Esclavos en las afueras de Mos Espa. Watto creía que debían sentirse agradecidos, y les dejó claro que, si no hacían lo que él decía, llenaría la choza con otros esclavos.

			Los días se convirtieron en semanas. Las semanas en meses y los meses en años. Anakin aprovechaba su tiempo al máximo; aprendía todo lo que podía acerca de tecnología y viajes interestelares. Estudió a los alienígenas que pasaban por Mos Espa y pudo conocer personalmente a los comerciantes locales. Aunque se sentaba en cabinas de naves basura, aprendió a reconocer los mandos de propulsores, estabilizadores y repulsores. Viendo a los mecánicos y droides de pits, se convirtió en un experto en reparación de pods de carreras en la tienda de Watto.

			A los siete años comenzó a recolectar en secreto fragmentos y piezas para restaurar la cabina de un pod de carreras tirado a la basura y un par de motores Radon-Ulzer 620C, que esperaba transformar en su propio pod de carreras. Tenía su proyecto debajo de una lona vieja, en el basurero común detrás de las viviendas de los esclavos, donde Watto nunca iba, y lo mantenía con el aspecto de un pod de carreras que nunca funcionaría. Si Watto lo descubría, lo desecharía como si fuera algún proyecto inservible.

			El día que Anakin iba a dar la vuelta de prueba alrededor del depósito de chatarra con su pod de carreras rehabilitado, Watto lo descubrió, pero la ira del toydariano se extinguió cuando notó lo bien que el chico manejaba el vehículo. Al igual que Gardulla, Watto era adicto a las apuestas en las carreras de pods, y apenas pudo creer, para su buena suerte, que poseyera un esclavo que pudiera generar ingresos en la pista de carreras. A pesar de la edad y de la especie de Anakin, le hicieron pruebas que pasó al poco tiempo, y calificó para convertirse en un piloto de carreras de pods. Para el espanto de su madre, finalmente comenzó a competir bajo el patrocinio de Watto.

			Watto no dejaba de amenazarlos con llevar más esclavos a la choza, pero Anakin y su madre seguían viviendo solos. Incluso, Watto le dio a Shmi un aeroamplificador que usaba para borrar la memoria de algunos dispositivos, lo que le permitía tener un modesto ingreso. A pesar de esas ventajas, Anakin no renunció a sus sueños de libertad. Encontró la manera de hacer algún tipo de escáner para localizar el transmisor implantado en su cuerpo, aunque no estaba seguro de cómo desactivarlo o quitárselo.

			Una vez escuchó a unos forasteros hablando de mundos lejanos y supo acerca de los Caballeros Jedi: los poderosos guardianes de la paz en la República Galáctica, que usaban sables de luz, un arma de mano que emitía un rayo láser reducido y letal. Aunque su conocimiento acerca de los jedi era poco, a veces soñaba que se convertía en uno. Anakin se preguntaba si alguno de ellos sabría de Tatooine, o si alguno había nacido esclavo.

			A los nueve años, se resignó al hecho de que no se iría pronto de Tatooine. A pesar de ello, cada noche yacía en la oscuridad de su pequeño cuarto atiborrado de aparatos y proyectos científicos, y hacía un juramento: «No seré un esclavo toda la vida».
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